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UNA HISTORIA COMPLEJA: LAS RELACIONES EXTERIORES 

DE LA UNióN EuROPEA 

El análisis de las relaciones exteriores de la Unión Europea 
no es fácil de delimitar ni de efectuar, aunque haya sido 
objeto de preocupación de multitud de académicos y hom­

bres prácticos desde el comienzo de los procesos de integración 
europea en los años cincuenta. En tales relaciones han de desta­
carse las complejas interacciones de di versos elementos que, para 
efectos de exposición, se resumen en los párrafos siguientes. 

1) La incidencia de las cuestiones institucionales, con sus 
efectos en la distribución de poderes, su influencia respecto a 
estados muy diferentes y en relación con los órganos comunes. 
En esas distribuciones subyacen concepciones políticas y filosó­
ficas muy distintas pero también intereses económicos predo­
minantes, aunque en muchas ocasiones faltos de coincidencia. 
Ello se refleja en algo imprescindible en el conocimiento de la 
Unión Europea de hoy: su complejo y variopinto sistema de toma 
de decisiones. 

2) En distintos momentos de la historia de la Unión Europea 
se han discutido sus políticas internas: su extensión (cuáles son), 
intencionalidad (cuáles deberían ser) y profundidad (hasta dónde 
pueden llegar). En este orden, un mínimo ejercicio de compa­
ración de los principales tratados (Roma, Acta Única, Maastricht 
y en menor medidaAmsterdam) pone de manifiesto una tenden­
cia a ampliar las competencias conjuntas hasta constituir un 
entramado que no siempre resulta de sencilla comprensión (ni 
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siquiera para quien está dentro del sistema) ni mucho menos de 
funcionamiento ágil. 

3) Otro aspecto que se ha de examinar sobre la consideración 
"externa" de la Unión Europea es la forma en que otros países 
la han visto y la ven. En ese orden es posible apreciar cierta ló­
gica secuencial. En sus comienzos -en tanto se llevó a cabo el 
exitoso proceso de creación de una unión aduanera- se le con­
sideró un ente de naturaleza comercial. Más adelante, la "inde­
pendencia" presupuestaria, la búsqueda de un mercado interior 
de mercancías, la redistribución y la ampliación de competen­
cias, entre otros aspectos, han contribuido a modificar esa ima­
gen. Las acciones divergentes y convergentes de los estados 
miembros y las realidades sociales, económicas (la creación del 
euro, por ejemplo), políticas y militares se reflejan en los cam­
bios de concepción de terceros respecto del bloque europeo. 

4) Por último, han de plantearse las cuestiones relacionadas 
con la extensión geográfica -y en sentido operativo también 
geoeconómica- de la Unión Europea. La historia pone de ma­
nifiesto un amplio número de cuestiones y de problemas que las 
sucesivas ampliaciones registradas en el pasado -y lógicamente 
las que se lleven a cabo del futuro- han planteado. Así, su de­
sarrollo se ha visto como la continua búsqueda de equilibrios 
entre los deseos -¿o necesidades?- de profundización hacia 
el interior y los problemas que ocasionan los nuevos miembros. 

La aplicación operativa de los conceptos anteriores tiene su 
reflejo en los distintos períodos en que suele dividirse la trayec­
toria de la Unión y que, en grandes líneas, coinciden con las fe­
chas de los grandes tratados. a] el período que comprende des­
de 1957 (Tratado de Roma) hasta 1985 (Acta Única), aunque para 
efectos prácticos debe considerarse importante 1970, dado que 
a partir de esa fecha puede hablarse de "independencia" presu­
puestaria; b] el período 1985-1992 (Tratado de Maastricht), y 
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e] el lapso posterior en el que destaca el Tratado deAmsterdam, 
especialmente importante por sus efectos en la política exterior 
y de seguridad común. 

• Desde la perspectiva de las relaciones exteriores del bloque 
europeo resulta imprescindible una lectura del Tratado de Roma. 
Por desgracia no es posible realizar en este trabajo comentarios 
amplios de su articulado por lo que sólo se destaca lo siguiente: 

1) La ausencia en el articulado, así como en las tradicionales 
exposiciones de motivos, de referencias a las relaciones interna­
cionales. La definición de objetivos es bien explícita; se trata de 
finalidades económicas. Claro es que con importantes repercu­
siones en las actividades externas de los estados miembro (como 
la limitación de su soberanía en materia de política comercial). 

2) La definición de actuaciones de la Comunidad que pueden 
clasificarse en: a] aspectos claramente comunes (unión aduanera, 
política comercial común); b] aspectos "comunitarizados", esto 
es, que responden a intereses fundamentales de alguno de los 
estados miembro y que se hacen comunes (políticas agrícola, de 
transporte, de competencia o asociación con los países y terri­
torios de ultramar), y e] instrumentos comunes (coordinación 
de políticas económicas, Fondo Social Europeo, Banco Euro­
peo de Inversiones). 

3) En las relaciones exteriores operativas priman los aspec­
tos comerciales. En esta etapa da inicio la construcción de la que 
se ha denominado "pirámide" de preferencias especialmente en 
materia arancelaria. La pirámide se caracteriza por conceder una 
base más amplia a los países y territorios con los que los miem­
bros de la Comunidad tienen mayores intereses. Por otro lado, 
el Tratado distingue: a] países y territorios de ultramar queman­
tienen con estados miembro "relaciones particulares"; b] acuer­
dos internacionales; e] organizaciones internacionales, y d] ter­
ceros países. En su aplicación se llega a constituir una red de 
acuerdos de asociación, libre comercio o cooperación, los cua­
les utilizan como instrumento principal las reducciones arance­
larias y, en un ámbito menor, las ayudas financieras del Fondo 
Europeo de Desarrollo. 

• El período 1970-1985 presenta, desde la perspectiva de este 
artículo, características especiales. Aun con fases de "europe­
simismo" (expresión que hizo fortuna), el proyecto europeo salió 
reforzado en varios órdenes: 

1) La existencia de un presupuesto comunitario con una asig­
nación de ingresos propios, lo cual permitió iniciar o apoyar 
nuevas y más importantes tareas para la Comunidad. Cierto es 
que las diferencias entre los estados miembro impulsan los ac­
tos comunitarios en direcciones muy distintas. 

2) El convencimiento de la imposibilidad de resol ver las crisis 
económicas de la época en forma aislada por cada país. Resulta 
evidente que con ello se logró una mayor profundización en la 
cooperación y la integración europeas. 

3) El papel muy destacado de las sentencias del Tribunal de 
Justicia comunitario que tiene su reflejo en la vertiente exterior. 
En efecto, aliado de una serie de principios dignos de ser recor­
dados en toda la historia de la integración europea (la no discri­
minación, el reconocimiento mutuo y la proporcionalidad) se 
perfila el paralelismo (simetría) de las competencias internas y 
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externas de la Unión. Como ha observado Martín Burgos, "hasta 
entonces no se había puesto en tela de juicio la tesis de la atri­
bución explícita". Esto es, que la Unión Europea sólo podría 
actuar en relaciones exteriores en los ámbitos en que así lo de­
clararan explícitamente los tratados. El nuevo principio permite 
que la Unión Europea pueda comprometerse con terceros paí­
ses mediante acuerdos o convenios cuando los mismos resulten 
necesarios para la realización de alguno de sus objetivos. 

4) La extensión geoeconómica del Mercado Común inicial 
con la presencia primero de tres países de la Asociación Euro­
pea de Libre Comercio, AELC (el Reino Unido, Irlanda y Dina­
marca) y en dos fases posteriores de países del sur de Europa 
(Grecia, Portugal y España) hasta llegar a los 12. 

5) Se mantiene el predominio (aunque no la práctica de cuasi­
exclusividad) de lo comercial en las relaciones con terceros 
países. En ellas se encuentran diferentes instrumentos y priori­
dades: los países africanos, del Caribe y del Pacífico, ACP; los 
mediterráneos; los de América Latina y Asia; los del Este Eu­
ropeo; los de la AELC; Estados Unidos, y Japón y los países del 
GATT. Su análisis pormenorizado se saldría de los límites de estas 
consideraciones. 

El período que inicia en 1985, sobre todo a partir de 1992, se 
ha definido como el de "recreación" de la Unión Europea. El Acta 
Única de 1985 incorpora al tratado de 1957 nuevos ámbitos, 
como la investigación y el desarrollo tecnológico, el ambiente 
y la cohesión económica y social. A ellos se uniría el reconoci­
miento oficial de ciertas formas de cooperación política ínter­
gubernamental que se precisarán más adelante. Se iniciaría tam­
bién un proceso de reformas institucionales que traería consigo 
una mayor participación del Parlamento en la toma de decisio­
nes. El proceso que comienza en 1985 se amplía en 1997 y 1999 
(cuando entra en vigor el Tratado de Amsterdam) y en él siguen 
predominando objetivos de carácter económico, si bien reformu­
lados de manera más actualizada que en los del Tratado de Roma 
(desarrollo económico equilibrado de las actividades económi­
cas, crecimiento sostenible y no inflacionario, convergencia 
económica). Al mismo tiempo, empero, la Unión Europea evo­
luciona desde el Tratado de Roma, en materia de política exte­
rior y de seguridad común, hasta llegar a la formulación de dis­
posiciones específicas que se deben precisar con un análisis 
mínimo de los acuerdos de cooperación exterior. La cooperación 
política europea de principios de los años setenta la han descri­
to autores como Fernández Liesa en los siguientes términos: "Un 
conjunto de normas prácticas, procedimientos, mecanismos, 
órganos y obligaciones de carácter interestatal sui géneris que, 
funcionando sobre la base del principio del consenso atenuado 
y codificado en un tratado internacional, utilizan todos los es­
tados miembro de la Unión fuera del sistema comunitario, pero 
en coherencia e interacción con él para alcanzar el objetivo de 
elaborar una política exterior europea" .1 

Tras una primera-y atenuada- definición en e! Acta Úni­
ca de esta política ("Las partes contratantes miembros de las 

l. C. Fernández Liesa, Las bases de la política exterior europea, 
Tecnos, Madrid, 1994. 
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Comunidades europeas se esforzarán en formular y poner en 
práctica una política exterior europea"), el Tratado de Maastricht 
establece una nueva estructura organizati va del proyecto de in­
tegración europea. Con él ha hecho fortuna la imagen de los "tres 
pilares": uno, el consolidado desde su nacimiento, es la Unión, 
mientras que los otros dos suponen intentos de cooperación 
intergubernamental en materia de política exterior y seguridad 
común (PESC) y de cooperación policial y judicial en materia 
penal. No extraña que los acuerdos internacionales que se rea­
lizan tras esa fecha -y el de México es un buen ejemplo- re­
flejen este cambio. 

No debe olvidarse que estas modificaciones y en particular 
el intento de conseguir la Unión Económica y Monetaria han 
convertido a la misma en una de las principales -si no la prin­
cipal- potencias comerciales del mundo, que supone para 
muchos países un polo de crecimiento alternativo de sus econo­
mías. Esto Jo realza la propia Unión, que se ha propuesto pro­
mover sistemas comerciales más libres, apoyando tanto los 
mecanismos multilaterales como las ventajas que los países 
puedan obtener en el espacio comunitario. 

En resumen, como lo señala B. Sánchez Santana, en la actua­
lidad "el creciente papel que la Unión tiene en la economía 
mundial ha dejado de ser exclusivamente de socio comercial, 
convirtiéndose también en interlocutor privilegiado en la polí­
tica internacional impulsando una defensa constante de los de­
rechos humanos". 2 En definitiva, la Unión tiende a combinar 
principios uniformes en su política comercial exterior pero a la 
vez pretende fortalecer la seguridad comunitaria, el manteni­
miento de la paz, la defensa de los derechos humanos y los prin­
cipios democráticos. 

Es más fácil comprender así la evolución de los acuerdos con 
México. Sus fechas de realización, 1975, 1991 y 1997, corres­
ponden a sendas etapas: el predominio casi absoluto de lo co­
mercial el primero, el inicio de la política de cooperación el se­
gundo y una conjunción de economía y políticas exteriores el 
tercero. 

UNA SÍNTESIS DE LA EVOLUCIÓN DE LA ECONOMÍA MEXICANA 

U na de las consecuencias de la política de inserción de Méxi­
co en la economía mundial de los dos últimos decenios es 
haber permitido a economistas extranjeros un mejor cono­

cimiento de las realidades de ese país. Los estudios de la OCDE, 

del sistema GATT -OMC o del FMI, junto a una abundante colec­
ción de trabajos de profesionales, hacen posible, lógicamente 
con precauciones, trazar líneas cronológicas descriptivas de la 
economía y el comercio mexicanos (y en algunos casos de los 
hechos políticos), similar al que los autores han llevado a cabo 
para la Unión Europea. De esta forma se consigue delinear un 
marco razonable para el análisis de los acuerdos objeto de las 

2. B. Sánchez Santana, Las relaciones de la Unión Europea y 
México en una economía global, tesis de maestría, Instituto Ortega y 
Gasset, Madrid, 1998. 

acuerdos entre la unión europea y méxico 

presentes reflexiones. El año clave para marcar el comienzo de 
esa política es 1982. 

El crecimiento económico de México en los 25 años siguien­
tes a 1950 fue de 6.4% anual, con una tasa de aumento de lapo­
blación de 3.5%, lo que hacía que la renta real se incrementase 
en 2.9%. Otros indicadores -la deuda pública externa o el dé­
ficit del sector público expresados en porcentajes del PIB- eran 
razonables. Las medidas emprendidas en los setenta y "un sen­
timiento creciente de prosperidad tras el descubrimiento de un 
gran yacimiento de petróleo", llevaron, en palabras de un informe 
del GATT, a "políticas enérgicas de gastos públicos financiados 
mediante déficit presupuestarios y expansión monetaria, así 
como por la banca extranjera con créditos a tipos de interés reales 
bajos e incluso negativos". El resultado "fue la desestabilización 
de la economía, con grandes aumentos de la inflación y del dé­
ficit de la cuenta corriente. En 1976 se produjo la primera de­
valuación del tipo de cambio desde 1954. Se establecieron las 
restricciones a las importaciones y se eludieron los controles 
internos recurriendo al endeudamiento privado con el exterior". 3 

En 1981 el gobierno decidió aumentar el endeudamiento 
público exterior. En agosto del año siguiente, ante la caída de los 
precios del petróleo, la recesión económica mundial, la subida 
de los tipos de interés y la escasez de capital privado en los mer­
cados internacionales, México anunció que no podía hacer frente 
al pago de su deuda, circunstancia que dio origen a múltiples 
reacciones -y a una amplia literatura al respecto-, de las que 
interesa destacar que las autoridades abandonaron el modelo 
existente de crecimiento hacia dentro y sustitución de importa­
ciones, abriendo una etapa de mayor impulso a las exportacio­
nes. A partir de 1985 se introdujeron nuevas medidas para alcan­
zar la estabilización. Se parte de la idea de que realmente no basta 
corregir los desequilibrios fiscales o externos, sino que además 
deben atacarse las fuentes de la inflación. En este orden, se pre­
cisa contar con reservas internacionales suficientes y con supe­
rávit en cuenta corriente. El programa que se inició en 1987 bus­
caba: a] sanear las finanzas públicas; b] aplicar una política 
monetaria restrictiva; e] corregir la inercia de aumento salarial; 
d] controlar los precios, y e] llegar a una apertura comercial. Para 
ello era preciso emprender un amplio conjunto de reformas es­
tructurales que se resumen a continuación: 

1) En cuanto a las finanzas públicas, se pretendía mantener 
un estricto control de Jos gastos del gobierno federal, una polí­
tica realista de precios y tarifas públicas y una compactación del 
sector público con enajenación de empresas paraestatales. 

2) En materia de deuda externa, se asociaba la reducción de 
la inflación con un descenso de la transferencia neta de recur­
sos hacia el exterior. De ahí las negociaciones con bancos co­
merciales, el Club de París, el FMI o el Banco Mundial para re­
ducir el saldo de la deuda externa. Tras las negociaciones, el ni ve! 
de transferencias disminuyó 3% del PIB y México pudo obtener 
nuevos créditos, fomentándose la repatriación de capitales y la 
atracción de inversiones extranjeras. 

3. GATT, Examen de las políticas comerciales: México, Ginebra, 
1993. 
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3) En lo referente a la política monetaria, el banco central 
buscó evitar movimientos bruscos del tipo de cambio por me­
dio de políticas crediticias restrictivas. Ala vez, se facilita cier­
to tipo de intermediación financiera que permitiera responder 
a las necesidades de inversión. 

4) También se emprendió una importante reforma financie­
ra que por un lado destacó el papel de la innovación financiera 
y por otro el fomento de una banca de desarrollo que apoyara una 
industrialización basada en el acceso al crédito de las pequeñas 
y medianas empresas (PYME). 

5) La liberalización comercial y el fomento de las exportacio­
nes entrañó el impulso de la industrialización y la expansión del 
comercio exterior. Se buscaba diversificar las relaciones comer­
ciales por medio de un sector exportador competitivo que pudiera 
penetrar y permanecer en los mercados exteriores, a la vez que 
se preconizaba una promoción selectiva de importaciones. 

Las nuevas estrategias de desarrollo se basaban en las si­
guientes premisas: a] desarrollo de la oferta de bienes básicos; 
b] fortalecimiento selectivo de la industria de bienes de capital 
para aumentar el grado de integración de la producción nacio­
nal; e] vinculación de la oferta industrial con el exterior impul­
sando aquellas ramas con capacidad de generación neta de di­
visas; d] creación de una base tecnológica propia para fortalecer 
el desarrollo industrial, y e] aprovechamiento de la participación 
directa del Estado en áreas estratégicas para la reorientación y 
el fortalecimiento de ciertas ramas industriales. Resulta intere­
sante recoger los criterios de este ejemplo claro de lo que se ha 
denominado "política comercial estratégica": industrias con 
amplia y creciente demanda final; incorporación de recursos 
nacionales; generación de demanda de bienes de capital, y com­
plementación de la cadena productiva. 

Se eliminaron permisos de importación y se restructuraron 
los ni veles de la protección proporcionada por los aranceles para 
que se manifestase la influencia de la competencia exterior. En 
este orden, en 1987 se redujeron los aranceles en un gran número 
de ni veles, con una tendencia que se mantuvo en años sucesivos. 

En los primeros años de los noventa, en una línea de diversi­
ficación de sus mercados, México llevó a cabo una amplísima 
serie de negociaciones con instituciones multilaterales y sobre 
todo con un gran conjunto de países. Merecen destacarse los 
tratados con Estados Unidos y Canadá (TLCAN), Chile (Acuer­
do de Complementación), Costa Rica y Centroamérica, entre 
otros. La nueva política comercial-con una multitud de ma­
nifestaciones en los instrumentos- incrementó la importancia 
del sector externo, aumentó de modo general la eficacia en la 
asignación de recursos y, en general, indujo dinamismo en la eco­
nomía. Si se tiene en cuenta que también se tomaron medidas 
para liberalizar el régimen de inversiones extranjeras y que los 
datos globales destacados en el primer informe del GATT de 1993 
eran muy positivos, no cabe duda que, en conjunto, la nueva po­
lítica y sus efectos fueron acogidos de manera favorable . 

En los años siguientes destaca una serie de hechos en diver­
sos órdenes que tuvieron incidencia en el proceso de negocia­
ción de acuerdos comerciales. En una primera dimensión tienen 
importancia acontecimientos que han sido calificados de "polí-

677 

ticos" . Como ha puesto de relieve J. Lecomte, cabría definirlos 
como "generadores de altos niveles de incertidumbre e inesta­
bilidad". 4 Se incluirían aquí el estallido del conflicto de Chiapas, 
los asesinatos de destacados políticos y las preocupaciones 
manifestadas por el Parlamento Europeo respecto a los derechos 
humanos. 

Desde un orden económico ha de destacarse la crisis finan­
ciera de diciembre de 1994 y las fases siguientes de recesión y 
recuperación. Como destaca el informe de 1997 de la OMC, "la 
apertura creciente de la economía y la dimensión de las (ante­
riores) reformas estructurales han facilitado la recuperación. En 
1996, por impacto de un tipo de cambio más realista, se consi­
guió un crecimiento real de 5.1% y una disminución del déficit 
en cuenta corriente. "5 Disminuyeron las presiones sobre el 
mercado financiero y bajaron los tipos de interés nominales a 
corto plazo, así como la inflación. En pocas palabras, México 
mejoró su situación internacional. Las dos fechas destacadas en 
esta evolución son 1982 y 1994, a las que se han asociado en to­
dos los tratados de economía internacional elementos financie­
ros; pero las soluciones adoptadas para hacerles frente supera­
ron el marco financiero en sentido estricto y todos los elementos 
que se enumeraron tendrán su reflejo en la evolución de los tres 
acuerdos señalados. 

FACTORES DE LA ECONOMÍA MUNDIAL 

U
n intento de comprensión de los acuerdos de cooperación 
contemporáneos requiere realizar una serie de considera­
ciones en varios órdenes que sirva para encuadrarlos. De 

forma muy resumida se destacan aspectos relacionados con el 
sistema GATT -OMC, así como planteamientos de la hoy denomi­
nada economía política internacional. 

1) En la actualidad no es posible estudiar las relaciones co­
merciales internacionales y de gran parte de las económicas sin 
mencionar el sistema GATT-OMC, desde perspectivas tanto crí­
ticas como de valoración de las experiencias de integración y 
cooperación. No se pretende realizar una exposición completa 
del significado de dicho sistema, sino sólo describir los aspec­
tos que han estimulado o condicionado en algún sentido los 
acuerdos entre México y la Unión Europea. 

El GATT ha sido definido como un gran "mosaico" en el que 
pueden identificarse diversos componentes: a] por una parte, el 
GATT es un acuerdo multilateral que establece derechos y obli­
gaciones a sus firmantes (países y territorios, denominados partes 
contratantes) en materia de política comercial; b] por otra, el 
GATT constituye un código de conducta que marca compromi­
sos relativos a esas políticas comerciales (en tal sentido su his-

4. J. Lecomte, "Las relaciones entre la Unión Europea y México: 
tres generaciones de acuerdos de cooperación", en La Unión Europea 
y México: una nueva relación política y económica, Instituto de Re­
laciones Europeo-Latinoamericanas , Madrid, 1997. 

5. OMC, Examen de políticas comerciales: México, 1997, y Exa­
men de políticas comerciales: VE, 1997 y 1998. 
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toria marca intentos de hacer operativos o eficaces una serie de 
principios); e] en cierta medida muy específica, el GATT ha cons­
tituido una organización internacional destinada a la gestión del 
citado acuerdo, y d] el GATT se ha desarrollado como consecuen­
cia de rondas de negociación organizadas desde 194 7 hasta 1994. 

Desde el punto de vista de los compromisos -negociados 
sobre una base de intereses mutuos-, cada una de las ocho ron­
das celebradas ha conseguido establecer protocolos arancelarios 
(listas de reducciones de los derechos aduaneros sobre mercan­
cías) y diversos textos que han completado el primitivo acuer­
do de 194 7. Las rondas se pueden clasificar en tres categorías 
según la extensión progresiva de las competencias del GATT y la 
ampliación del dominio comercial cubierto. Así, las seis prime­
ras (desde 194 7 a 1967) se refirieron a la reducción de derechos 
aduaneros relativos a productos manufacturados. El segundo 
grupo se refirió a la Ronda de Tokio (1973-1979) que incluyó, 
aparte de aspectos arancelarios o relativos a tales productos, otros 
no arancelarios , así como varios acuerdos plurilaterales y la re­
forma del anterior sistema institucional. Por último, la Ronda de 
Uruguay (1986-1994) tuvo un alcance aún más amplio. Desde 
su origen, oficialmente plasmado en la declaración de Punta del 
Este, se plantearon diferentes posiciones respecto a las cuales se 
llegó con dicha declaración a ciertos compromisos: reinserción 
de la agricultura y de los textiles en los mecanismos de liberali­
zación de los intercambios; elaboración de acuerdos multila­
terales en nuevas áreas como las inversiones, los servicios y los 
derechos de propiedad intelectual, y el refuerzo del sistema 
institucional que llegaría en los resultados finales a la creación 
de una nueva organización mundial (la OMC) que incorpora en 
su totalidad el antiguo GATT y que es de aplicación a multitud de 
aspectos de las políticas comerciales de los países. 

Conviene señalar aquíla participación destacada de la Unión 
Europea en la génesis y el desarrollo de la Ronda de Uruguay, 
así como en los avances posteriores de la OMC (conferencias 
ministeriales de Singapur, Ginebra y Seattle). Se confirma de 
esta forma una tendencia de los mecanismos comunitarios 
-lógicamente por las razones de competencia a que se han alu­
dido, pero también por los efectos sobre las soberanías de los 
estados miembros- al reforzamiento de la construcción de dis­
ciplinas multilaterales. Buena parte de los instrumentos utiliza­
dos por la Unión Europea en sus relaciones exteriores de tipo 
comercial, desde el arancel hasta medidas de mayor compleji­
dad (normas técnicas, medidas sanitarias y fitosanitarias, etcé­
tera) con repercusiones en las políticas comerciales y sus dis­
ciplinas reguladoras , se han visto afectadas por la creación y el 
desarrollo de la OMC. 

Desde esta presentación mínima del sistema, en el análisis de 
los diversos acuerdos por examinar (tanto los directos Unión 
Europea-México como otros muy relacionados) se habrá de te­
ner en cuenta tanto el momento del desarrollo como sus resul­
tados en las normas y obligaciones del sistema GATT -OMC. En 
efecto, estos compromisos constituirán un conjunto de normas 
mínimas a las que habrán de referirse otros acuerdos, los cua­
les o bien profundizan en las disciplinas pactadas o abren nue­
vos caminos en las líneas de la cooperación internacional. 
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Resulta así lógico que en el orden de este análisis deba hacer­
se una referencia a las cuestiones relativas a la compatibilidad del 
sistema multilateral y abierto de comercio (así se suele definir el 
GATT -OMC) con los acuerdos regionales económicos. En grandes 
líneas, la aplicación extensiva del tratamiento de nación más fa­
vorecida, tal como se enuncia en el artículo 1 del GATT, impedi­
ría teóricamente a las partes contratantes del Acuerdo General o 
-lo que es equivalente- a los miembros de la OMC formar acuer­
dos comerciales regionales . En efecto, las integraciones econó­
micas regionales suponen la existencia de lazos preferenciales 
entre los miembros que no se extenderán a todos. 

Empero, desde su origen, en el sistema GATT se ha dispues­
to una excepción: las integraciones regionales económicas que 
cumplan determinadas condiciones constituyen una excepción 
de pleno derecho a su artículo 1 (trato de nación más favoreci­
da). Incluso se reconoce la contribución que integraciones más 
estrechas de las economías de las partes en estos acuerdos pue­
de suponer para una expansión del comercio mundial. Ahora 
bien, la aplicación práctica plantea dos cuestiones: a] que el sis­
tema GATT -OMC sólo considere dos formas de acuerdos regio­
nales , las uniones aduaneras y las zonas de libre comercio, y 
b] que el sistema se limite a los instrumentos de política comer­
cial de mercancías teniendo en cuenta las diferencias en los gra­
dos de desarrollo de los participantes. De ahí que los nuevos 
acuerdos económicos insistan en su ampliación a órdenes dis­
tintos del comercial de mercancías regulado por el GATT-OMC 

y que se destaque en ellos la idea de cooperación. 
2) Otras cuestiones que merecen consideración antes del 

análisis de los acuerdos específicos México-Unión Europea se 
refieren a las modificaciones más significativas que han tenido 
lugar en la economía mundial en los últimos años y que han ex­
pandido los campos de cooperación, a la vez que los países 
buscan una participación más activa en las nuevas etapas de 
la economía internacional: a] el desarrollo tecnológico; b] la 
internacionalización de la producción; e] la internacionalización 
del capital, y d] la extensión del proteccionismo, asociado de cier­
ta manera a la formación de bloques comerciales. 

a] A partir de los setenta puede observarse en el comercio 
internacional que el desarrollo tecnológico se perfila como la 
base de la competitividad. Una nueva escuela -la economía 
política internacional (EPI)- habla de un nuevo paradigma 
-el tecnoeconómico- que tiene en la microelectrónica y labio­
tecnología elementos definitorios, convirtiendo el conocimiento 
técnico-científico en el centro del proceso productivo de la eco­
nomía mundial. Este paradigma -destaca la tesis de B. Sánchez 
Santana-6 se complementa como nunca ha ocurrido antes en 
la historia del desarrollo económico con los que tienen lugar en 
ámbitos financieros y comerciales. 

Las principales características de la evolución tecnológica se 
sitúan en innovaciones en la producción; sustitución de mano 
de obra, sobre todo de la que carece de especialización; obso­
lescencia más rápida y requerimientos de sustitución de los equi­
pos técnicos; sustitución de materias primas no transformadas 

6. B. Sánchez Santana, op. cit. 
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(minerales y agropecuarias), y requerimientos de capital (con 
su efecto en el endeudamiento). Una vez fortalecido el cambio 
tecnológico en una economía, se consolida una internacio­
nalización productiva con una competencia entre empresas que 
tienen como activos principales el capital y la tecnología (multi­
nacionalización). Como consecuencia, se ha asistido a un pro­
ceso de deslocalización y relocalización de la producción en 
busca de nuevas ventajas competitivas. 

b] También la EPI se ha preocupado del análisis tanto de la pro­
ducción como del comercio internacional, a raíz del efecto de 
factores asociados a la revolución tecnológica. Estudia así las 
especializaciones, las relaciones interindustriales, la interdepen­
dencia de los productores, las ventajas comparativas creadas ( edu­
cación, tecnología, etcétera) en relación con las naturales (geo­
grafía y otras), lo que conduce a la internacionalización de la 
producción con una creciente interrelación entre mercados nacio­
nales y empresas. Estos fenómenos de globalización plantean 
nuevas relaciones entre Estados y empresas y nuevos conceptos, 
como la búsqueda de organizaciones de mayor valor agregado. 

e] Probablemente uno de los temas que en la economía con­
temporánea ha originado mayor número de trabajos es la mundia­
lización financiera que, en grandes líneas, se refiere a la amplia­
ción de las fuentes de financiamiento , a las nuevas gamas de 
productos que llevan el calificativo de financieros (innova­
ciones financieras) y su aplicación en mercados integrados. Un 
aspecto conexo -que también se refiere a la mundialización pro­
ductiva- es la inversión internacional sobre la que se han pro­
ducido, aparte de una amplia literatura, tensiones y discusiones 
internacionales. 

d] El neoproteccionismo y la formación de bloques comer­
ciales constituyen fenómenos que se han ido presentando de 
forma diversa en varias décadas del siglo XX. Se asocia el nom­
bre de neoproteccionismo a las modalidades de restricciones 
no arancelarias al libre comercio. Buena parte de las mismas 
revisten formas "ocultas" que someten el comercio a alguna es­
pecie de controles fuera de mercado. El surgimiento de bloques 
comerciales con el otorgamiento de preferencias entre los paí­
ses miembro ha dado nacimiento a las distintas maneras de 
neoproteccionismo, sobre todo mediante el establecimiento 
de reglas de origen con las que se pretende dificultar la comercia­
lización de productos no originarios de la región. 

Las interacciones en las economías contemporáneas, de em­
presas, de estados, de consumidores y de bloques, no pueden estar 
ausentes de la evolución de los acuerdos a los que se refieren los 
siguientes párrafos. 

Los ACUERDos MÉxico-UNióN EuROPEA 

L eco m te se ha referido a tres generaciones de acuerdos de 
cooperación en las relaciones Unión Europea-México. 7 La 
mera observación del anexo I revela la ampliación del volu­

men y la dimensión de tales acuerdos: Acuerdo del15 de septiem-

7. J. Lecomte, op. cit. 
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bre de 1975 entre los Estados Unidos Mexicanos y la Comunidad 
Económica Europea; Acuerdo Marco de Cooperación entre la Co­
munidad Económica Europea y los Estados Unidos Mexicanos 
del 26 de abril de 1991, y Acuerdo de Asociación Económica, 
Concertación Política y Cooperación entre la Comunidad Euro­
pea y sus Estados Miembros y los Estados Unidos Mexicanos del 
8 de diciembre de 1997. A este texto se asocian el "Acuerdo inte­
rino sobre comercio y cuestiones relacionadas con el comercio" 
entre la Comunidad Europea y los Estados Unidos Mexicanos y 
la reciente celebración de negociaciones que buscan hacer ope­
rativo ese acuerdo. No se dispuso del último texto de éste almo­
mento de redactar este trabajo, por lo que no se incluyó en el anexo. 

Los textos revelan dos detalles importantes: la ampliación de 
los contenidos y la especialización en la competencia de la hoy 
Unión Europea que negocia con exclusividad en materia de co­
mercio (y en las que es evidentemente comunidad) y de forma 
compartida con los estados miembros en materia de concertación 
política. Las principales características de cada uno de ellos se 
presentan a continuación. 

Las relaciones diplomáticas -especialmente volcadas al 
mundo comercial-entre México y el entonces Mercado Común 
Europeo se inician a principios de los años sesenta con la aper­
tura de una misión diplomática de México en Bruselas y la pre­
sentación de credenciales del primer embajador en marzo de 
1961 . A lo largo de aquel decenio en que se lleva a cabo la cons­
titución de la unión aduanera de los primeros seis países del 
Mercado Común estas relaciones no difieren de modo conside­
rable de las que se realizan con otros países. Sencillamente, la 
unidad de la política comercial de los seis, establecida en el Tra­
tado de Roma, congrega en Bruselas a buen número de socios 
interesados en estas materias de políticas comerciales. 

A fines de los sesenta y principios de los setenta se registra­
ron modificaciones en el proceso de construcción europea. Con­
seguida en alto grado la unión aduanera (no el mercado interior), 
la Comisión (órgano fundamental aunque no exclusivo del po­
der Ejecutivo comunitario) busca establecer relaciones más 
amplias con terceros países. Es curioso recordar que en el argot 
comunitario, tras haberse establecido una escala de acuerdos 
preferenciales con los países ACP y los mediterráneos, se comien­
za la aplicación de los SGP en los países ALA (América Latina y 
Asia). Por su parte, México busca atemperar su "especial rela­
ción" con Estados Unidos, amenazada por diversas medidas 
proteccionistas. Para México, que entonces no era parte contra­
tante del GATT, resultaba de especial interés que se le concediese 
el trato de nación más favorecida en sus relaciones con el Mer­
cado Común Europeo para los supuestos previstos en el Acuer­
do General (derechos aduaneros y también otros gravámenes, 
impuestos internos, tránsito de mercancías, reglamentaciones de 
aplicación a la venta, la compra, el transporte, etcétera). En el 
Acuerdo se realiza también una adaptación del resto de las dis­
posiciones del GATT. En opinión de los autores, hay una sutil di­
ferencia con otros textos comparables puesto que se mencio­
nan en él "productos y servicios" y se realiza además una mención 
a "divisas y pagos". Por otro lado, la aplicación de la cláusula de 
nación más favorecida no resulta incompatible con las ventajas 
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que México y la Comunidad pudieran conceder a otras partes al 
amparo de las excepciones permitidas por el Acuerdo General y 
que se manifiestan de forma especial en la existencia de un "pro­
tocolo relativo a negociaciones comerciales entre países en de­
sarrollo", del que por cierto formaba parte España. 

En el artículo sexto se establece una Comisión Mixta, compues­
ta por representantes de la Comunidad y de México y para la cual 
se pactan una serie de objetivos. Entre ellos algunos tan tradicio­
nales como el examen de los obstáculos que dificultan el inter­
cambio comercial y los medios para superarlos o las vías para 
favorecer la mayor cooperación comercial y económica. Pero se 
abren nuevas formas al indicar como objetivos la mejora en la 
cooperación entre los empresarios de las dos partes, la identifi­
cación de sectores y productos que pudieran ampliar los intercam­
bios y la creación de condiciones favorables a la cooperación. 

A pesar de la falta de estudios econométricos adecuados, existe 
una generalidad doctrinal en el reconocimiento de lo limitado de 
los resultados del Acuerdo. No se logró el equilibrio de lasco­
rrientes comerciales ni México renunció -desde la óptica eu­
ropea- a la aplicación de medidas consideradas proteccionis­
tas. Además, el Acuerdo tenía un alcance técnico muy limitado 
en lo que se refiere a la incorporación de instrumentos negocia­
dos en el GATT sobre medidas no arancelarias, las cuales se ne­
gociaban precisamente en los años setenta (Ronda de Tokio). 

Un amplísimo conjunto de circunstancias sociales, económi­
cas y políticas de las dos partes del Acuerdo de 197 5, manifes­
tados desde principios de los ochenta, certificó sus limitaciones 
para hacer frente a los problemas que surgían. Lógicamente, desde 
la perspectiva mexicana, hay que hacer una referencia a la crisis 
de la deuda en 1982 y las formas de combatirla. Literalmente, 
México se abre al mundo y en ese orden deben destacarse dos he­
chos: la integración al GATT (que haría inútil el contenido del 
anterior Acuerdo) y el inicio de las negociaciones con Estados Uni­
dos a fin de llegar a un acuerdo regional de liberalización comer­
cial. La Comunidad Europea, apenas salida de la crisis de los se­
tenta, con reformas institucionales de importancia (el Acta Única 
de 1986), buscaba, aun a falta de precisiones importantes en su 
política, una mayor seguridad para sus inversionistas y en cierta 
forma equilibrar el predominio de Estados Unidos. De ahí la ges­
tación de un nuevo acuerdo que se firmaría en 1991. 

Los procesos de apertura comercial y de liberalización eco­
nómica habían convertido al mercado eurocomunitario en un área 
de importancia para las exportaciones mexicanas y las inversio­
nes hacia este país. Todos estos factores se reflejan en el nuevo 
Acuerdo. En él se abordan cuestiones como la doble tributación, 
la cooperación industrial, la promoción de inversiones y coin­
versiones, el desarrollo tecnológico, la propiedad intelectual y 
un amplio conjunto de temas que se enumeran en el anexo l. 

Este acuerdo se ha comparado en varios sentidos con los que 
la Comunidad firmaba por esa época con otros países latinoame­
ricanos. Así, a estos acuerdos se les ha calificado de "tercera 
generación", esto es, que incluyen criterios políticos como base 
de la cooperación y que no sólo cubren aspectos comerciales sino 
también otros relacionados con la cooperación económica, cien­
tífica y técnica, como exigía el desarrollo de la época. Pues bien, 
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el firmado con México es de "tercera generación" especial, pues 
es el único que no contiene la "cláusula democrática" que con­
diciona la cooperación al respeto de ciertos principios, cuestión 
ésta que se debatirá ampliamente en el Acuerdo de 1997. 

En la justificación del Acuerdo se hace una referencia a aspec­
tos políticos diversos y en cierta medida de discutible coheren­
cia (el diálogo entre el Grupo de Río y la Comunidad, la reforma 
y la modernización económica de México, la contribución al de­
sarrollo de las relaciones económicas internacionales o la con­
sideración del hombre como beneficiario de la cooperación, por 
cuya razón "debe pro moverse el respeto de sus derechos"), lo que 
al parecer respondía a la decisión salomónica de que en dicha 
justificación cada parte expresara lo que más pudiera convenir le. 

El objetivo fundamental del Acuerdo se encuentra en el artí­
culo 1 que está redactado de forma poco habitual hasta enton­
ces, pues en él se dice que "ambas partes se comprometen a dar 
un renovado impulso a su relación", aunque no se valora lo pa­
sado pero sí se amplía la enumeración de temas ("inversiones, 
finanzas y tecnología") en el campo tradicional del comercio 
recíproco. El Acuerdo se estructura en seis capítulos principa­
les que agrupan la cooperación económica (artículos 2 a 10), la 
comercial (artículos 11 a 18), la científica y técnica (artículos 
19 a 22), la relativa a la cooperación en una pluralidad de ámbi­
tos (artículos 23 a 38), la institucional (artículo 39) y aspectos 
técnicos de los· acuerdos (artículos 40 y 41). 

Debe destacarse que el Acuerdo es no preferencial y que con­
forme a la nueva condición mexicana respecto al Acuerdo Ge­
neral, ambas partes reafirman sus compromisos en el marco del 
GATT. Parece importante la relación de ámbitos de cooperación 
que el artículo 2.2 señala (industria, propiedad intelectual, trans­
ferencia de tecnología, agroindustria, piscicultura y pesca, pla­
nificación energética y utilización de la energía, protección del 
ambiente, gestión de los recursos naturales, servicios y la infor­
mación sobre temas monetarios). También son destacables las 
formas en que se llevará a cabo la cooperación (creación de em­
presas conjuntas, constitución de redes de operadores económi­
cos, etcétera), las cuales exigirían un estudio específico para lle­
var a cabo una evaluación correcta una década después de la firma. 

Desde la perspectiva comercial, el Acuerdo resulta mucho 
menos preciso que el anterior, lo cual se debe a la aplicación 
implícita de las reglas pactadas en el GATT. Sólo en algún orden 
técnico (los casos de investigaciones de dumping o la importa­
ción temporal de mercancías) se hacen explícitos compromisos 
específicos. El resto de las líneas de cooperación que cubren, en 
frase de Lecomte, "la práctica totalidad de las áreas conocidas 
(turismo, cultura, administración pública, etc.)", 8 adolece de una 
carencia de definición específica de los medios para hacer ope­
rativos compromisos genéricos. 

Las mayores críticas que ha recibido el Acuerdo se encuen­
tran por el lado mexicano en la falta de precisión de los medios 
que permitan mejorar el acceso de México al mercado europeo 
y por el lado comunitario en la ausencia de un marco jurídico que 
garantice la protección de inversiones europeas en ese país. En 

8./bid. 

• 



comercio exterior, agosto de 2000 

todo caso, los estudios a los que se ha tenido acceso no permi­
ten llegar a la conclusión de que el Acuerdo diera lugar a una 
diversificación de las transacciones comerciales. 

El Acuerdo de 1991 tenía un período de vigencia de cinco 
años, debiendo finalizar en 1996, pero desde antes de su conclu­
sión las partes externaron su voluntad de negociar un nuevo 
acuerdo político, comercial y económico. Varias razones de todo 
orden justificaban esta actitud: a] la nueva crisis económica; 
b] el efecto real del TLCAN; e] la novísima filosofía organiza ti va 
de la Unión Europea, y d] los problemas políticos mexicanos que 
provocaron una fuerte reacción inicial del Parlamento europeo 
y que haría de la cuestión del respeto a los derechos humanos 
uno de los puntos clave de la negociación. Resulta así interesante 
llamar la atención sobre el propio proceso negociador, cuyos 
pormenores se salen de los límites de este trabajo. 

El Acuerdo constituye para las dos partes un ambicioso pro­
yecto bien estructurado en los tres campos (político, económi­
co y de cooperación) que se incluyen en su título. Considéren­
seles a continuación: 

1) Las dos partes acuerdan institucionalizar un diálogo po­
lítico basado en la adhesión a los principios democráticos y a los 
derechos humanos fundamentales . Para ello, e lActa Final con­
tiene una declaración conjunta que destaca los objetivos de es­
tablecimiento de lazos de solidaridad y de fomento de un clima 
de comprensión y tolerancia entre los pueblos y culturas. En el 
diálogo se abordarán temas de interés común y se abrirán nue­
vas formas de cooperación. El mismo se llevará a cabo mediante 
contactos, intercambios de información y consultas -en un 
lenguaje que recuerda los mecanismos de cooperación política 
existentes en la Unión Europea-, señalándose también la insti­
tucionalización de un diálogo parlamentario. 

2) En materia de cooperación el Acuerdo presenta un amplio 
espectro de áreas, añadiendo a las presentes en el Acuerdo de 
1991 otras como la relativa a la superación de la pobreza y a los 
refugiados, la protección de datos o el sector audiovisual. La 
Unión Europea se asegura el trato nacional en materia de servi­
cios financieros y propiedad intelectual. México busca -entre 
otras cosas- un financiamiento de proyectos adecuado a sus 
circunstancias. En ese orden se menciona la gestión del Banco 
Europeo de Inversiones en México. 

3) El objetivo del Acuerdo respecto a la liberalización comer­
cial es el establecimiento de un marco de fomento de los intercam­
bios a e bienes y servicios, incluyendo la liberación bilateral y 
preferencial, progresiva y recíproca del intercambio, y teniendo 
en cuenta la sensibilidad de algunos de tales productos y servi­
cios y siempre en conformidad con las normas de la OMC. En un 
acuerdo llamado interino, cuya primera realización dio término 
en 1999, se convino en negociar medidas concretas para la libe­
ración bilateral, progresiva y recíproca de barreras arancelarias 
y no arancelarias al comercio de bienes. Así se incluirán asuntos 
como la cobertura y un período transitorio, los derechos de aduana, 
las restricciones cuantitativas, medidas antidumping, las medi­
das de salvaguardia, el trato nacional, incluyendo la prohibición 
de discriminación fiscal, las reglas de origen y la cooperación 
aduanera. Lógicamente el Acuerdo incorpora los resultados de la 
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Ronda de Uruguay. México y la Unión Europea se concederán 
beneficios bilaterales en los siguientes sectores: contratación 
pública y competencia y propiedad intelectual y se emprenden las 
negociaciones para conseguir la liberalización del comercio de 
servicios y de los movimientos de capital y pagos. 

Las primeras reacciones al Acuerdo de 1997 manifestaban que 
para ambas partes éste era el más ambicioso negociado hasta esa 
fecha en las distintas materias que lo componen. La Unión par­
te de la idea de que en el futuro México desempeñara un papel 
importante para la consolidación de su política exterior respecto 
a América Latina por medio de sus relaciones económicas, po­
líticas y de cooperación, además de realizar una función de 
intermediación en el mercado de América del N o rte. Por su parte, 
México, aparte de diversificar sus exportaciones, ha buscado 
abatir las barreras arancelarias y no arancelarias para sus pro­
ductos de uno de sus más importantes socios comerciales. 

B. Sánchez Santana señala que "con la política comercial, 
la política exterior y la política de cooperación al desarrollo, la 
Unión Europea tiende a tener una presencia global, tanto eco­
nómica y política, por lo que aquellos países que defienden su 
derecho a resolver problemas internos, ya sean políticos, eco­
nómicos o sociales, y quieran negociar un acuerdo con la Unión, 
sea de carácter económico o de cooperación, forzosamente 
tendrán que aceptar la cláusula de principios democráticos, 
donde la Unión podrá emitir un juicio sobre la política del país. 
El Estado-nación, quizá el actor más importante de la naciente 
economía política global, deberá dejar de lado la defensa de su 
soberanía nacional para tener acceso a los beneficios de la globa­
lización: intercambio comercial, flujos financieros y transferen­
cia de tecnología, a cambio de que modifique su interés nacio­
nal (repercusiones en la soberanía)" .9 

Un análisis muy preliminar de este nuevo Acuerdo revela la 
dificultad de valorarlo según los métodos tradicionales aplicables 
a los temas comerciales, esto es, mediante la estimación de los 
efectos de creación y desviación de comercio. En el futuro posible­
mente sea necesario conseguir nuevos métodos que consideren 
los aspectos más complejos que poco a poco la realidad ha ido in­
troduciendo. Este número de Comercio Exterior examina desde 
una perspectiva sectorial y nacional la realidad de unas relaciones 
económicas. Actualmente, estas últimas se inscriben en un entorno 
mucho más amplio que el de principios de los años setenta. 

ÜTROS ACUERDOS CON INFLUENCIA EN LAS RELACIONES 

UNIÓN EuROPEA-MÉxico 

Aunque la simple enumeración de acuerdos entre la Unión 
Europea y México pone de manifiesto que la cooperación 
se ha extendido a sectores específicos (textiles y bebidas 

espirituosas como los más significativos), este apartado dedi­
ca varias consideraciones a los acuerdos firmados por México 
con Estados Unidos y Canadá (TLCAN) y por la Unión Europea 
con el Merco sur. En cierto sentido, estos acuerdos constituyen 

9. B. Sánchez Santana, op. cit. 
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elementos que han marcado la evolución de las relaciones Méxi­
co-Unión Europea y que en buena medida han mejorado los 
acuerdos anteriores. Así, por ejemplo, el Acuerdo de 1997 su­
pone una notable ampliación de textos anteriores, aunque cier­
tos aspectos (ambiente, servicios financieros, etcétera) ya se 
habían incluido en el TLCAN (véase el anexo 2). 

El TLCAN es considerado como "algo más" que un simple 
acuerdo destinado a la creación de una área de comercio libre. 
En términos muy actuales puede decirse que "constituye un di­
seño institucional de reforzamiento de los derechos de propie­
dad y de reducción de los costos de transacción para las inver­
siones y el comercio procedente de cada una de las partes". En 
su aspecto más general, el Acuerdo supone el compromiso de 
México de llevar a cabo un proceso de liberalización gradual 
de su mercado. En él se incluyen aspectos tradicionales como 
los aranceles, las barreras no arancelarias y las restricciones 
cuantitativas, pero además -debe recordarse que el Acuerdo se 
negociaba de manera paralela a la Ronda de Uruguay- se ad­
quirieron compromisos en materia de compras públicas, inver­
siones, servicios o derechos de propiedad intelectual. También 
se asocian dos acuerdos de cooperación que se refieren a ambien­
te y mano de obra, precisamente dos cuestiones sobre las que el 
desarrollo de la OMC insistiría más adelante. 

El Acuerdo establece un calendario para las reducciones aran­
celarias: unas se efectuarían a comienzos de 1998 y otras a prin­
cipios de 2003, si bien la liberalización específica en el sector 
automovilístico ha de ajustarse a otros ritmos. Precisamente uno 
de los aspectos que deben estudiarse a fondo en las nuevas re­
laciones comerciales Unión Europea-México ha de ser el aná­
lisis sectorial de los accesos a los mercados. La aplicación de 
normas de origen y normas de valoración en aduana considera­
das favorables para los países del TLCAN han sido una preocu­
pación y ocupado buena parte de las negociaciones técnicas del 
acuerdo comercial de 1999. 

La importancia final del TLCAN se destaca en el informe de 
1997 de la OMC sobre política comercial mexicana. 10 Se conside­
ra que el Tratado se ha convertido en la piedra angular de la polí­
tica comercial mexicana. En especial, se ha acentuado la relación 
con Estados Unidos, aunque también ha favorecido la restruc­
turación de los sectores productivos mexicanos. 

N o extraña que el bloque europeo considerase que el TLCAN 

podría afectar a las empresas europeas en la medida en que la 
desaparición de los aranceles podría dar lugar a un desplazamien­
to de productos europeos por estadounidenses. En 1993-1994 
se calculaba que este desplazamiento sería probablemente ma­
yor en los productos donde se registraran mayores diferencia­
les arancelarios respecto a las nuevas cotas que se establecían 
para productos norteamericanos. De ahí que antes del nuevo 
Acuerdo de 1997, la Comisión de la Unión Europea propusiera 
una nueva estrategia para no perder la presencia europea en el 
mercado mexicano. Así, en la negociación y el desarrollo del 
texto de 1997 y sobre todo en la formulación del Acuerdo inte­
rino sobre temas comerciales y su reciente operatividad -o al 

lO. OMC, "Examen de las ... ", o p. cit. 

acuerdos entre la unión europea y méxico 

menos como una de las 1 íneas directrices de las mismas- pesó 
de manera especial la "competencia" del TLCAN y sobre todo las 
realidades que apoyaba y generaba. 

Para los efectos del presente análisis resulta también destacable 
el Acuerdo Marco Interregional de Cooperación entre la Comuni­
dad Europea y sus Estados Miembros y el Mercado Común del 
Sur y sus Estados Partes de 1995 porque: a] incluye los elementos 
"políticos" que contiene el Acuerdo México-Unión Europea de 
1997; b] se dirige al establecimiento de una cooperación comercial 
mediante la posible creación de un área de libre comercio, preci­
samente entre dos instituciones que así se definen, y e] la estruc­
tura formal (la clasificación bajo la rúbrica de títulos) y muchos 
de los conceptos expresados en los dos Acuerdos son idénticos. 

Existe, por supuesto, una diferencia fundamental. Por sus pro­
pias limitaciones institucionales el Mercosur no puede traspa­
sar apenas los límites de la economía, mientras que los Estados 
Unidos Mexicanos constituyen una nación soberana que tiene 
una presencia internacional en órdenes de mayor amplitud. Tam­
bién en ese sentido, las cláusulas políticas son necesariamente 
más discutidas. Por otro lado, en consonancia con lo anterior, 
el Acuerdo con el Merco sur no tiene compromisos en materia 
de liberalización de pagos, aunque su experiencia haya sido apro­
vechada en puntos diversos del Acuerdo con México (coopera­
ción en materia de estadísticas y presencia del Banco Europeo 
de Inversiones como las más significativas). 

Se tiene la impresión, así, de que los acuerdos que ha estableci­
do la Unión Europea en su historia intentaron responder a las 
situaciones vigentes en el momento de negociar cada uno de 
ellos. Al parecer, el pactado con el Mercosur inauguraba cierta 
forma de relación que el Acuerdo México-Unión Europea de 
1997 amplía. 

CoNSIDERACIONES FINALES 

Este repaso limitado de los aspectos más generales de los 
acuerdos debe completarse con un estudio de los efectos 
en las relaciones de los países participantes. De esta forma 

se distingue una serie de rasgos que se exponen a continuación. 
1) Hay una evidente correlación entre las situaciones econó­

micas, sociales y políticas de las partes y el texto de los acuer­
dos. Parece evidente que ciertos momentos de la reciente histo­
ria mexicana y también de la comunitaria tienen su reflejo en los 
acuerdos. La "conversión" hacia la apertura comercial de México 
y la evolución institucional de la Unión Europea se manifiestan 
en los tres tipos de acuerdos que pasan desde lo comercial hacia 
la consideración de elementos de naturaleza política. 

2) Se encuentra una especie de deseo de reflejar las nuevas 
situaciones de la economía y de institucionalización de las re­
laciones económicas. El acuerdo de 1975 tenía que referirse 
necesariamente a aspectos que se cubrían con el GATT, al que 
México no pertenecía, y así lo muestran las descripciones porme­
norizadas de los instrumentos de política comercial. El de 1991 
expresa disciplinas adicionales a las ya consentidas en virtud del 
Acuerdo General. El de 1997 recoge di versas ampliaciones de-

.. 
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rivadas tanto de la creación de la OMC y de su funcionamiento 
como de la existencia de diversas relaciones bilaterales (Esta­
dos Unidos-México y las redes de acuerdos bilaterales de la 
Unión Europea y del propio México). 

3) También debe especificarse la tendencia hacia la constitu­
ción de marcos amplios que en ocasiones plantean problemas de 
operatividad. Probablemente los objetivos se presentan con ampli­
tud, lo que hace fundamentales los trabajos de los órganos insti­
tucionales que se crean para examinar su aplicación. No se dis­
pone de todos ellos, lo que impide llevar a cabo un examen ad hoc. 

4) Las evaluaciones cuantitativas de los acuerdos, desde el 
punto de vista sectorial o de los efectos, habrán de tener cada vez 
en mayor consideración los aspectos cualitativos. En este orden, 
el examen del incremento de lo cualitativo en los Acuerdos 
México-Unión Europea resulta muy significativo. (j 
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A N E X o 

EvoL UC ióN DE LOS ACUERDOS ENTRE Mtx1co v LA UNIÓN E u ROPEA . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . .. 
1975 

Preámbulo 
o desarrollar y equilibrar el comercio 

recíproco 
o ampliar cooperación económica 

y comercial 
l . Desarrollo inlercambio comercial 
2. Trato de nación más favorecida en : 

o derechos aduaneros 
o reglamentaciones, de almacenaje, aforo, 

tránsito , etcétera 
o impuestos y gravámenes internos 
o regímenes cuantitativos 
o reglamentaciones sobre pagos 
o reglamentaciones que afecten la venta, 

compra, transporte, etcétera 
3. Compromiso para promover el desarrollo 

y la diversificación del comercio 
4. Desarrollo de la cooperación económica 

vinculada al intercambio comercial 
5. Favorecer la cooperación entre operadores 

económicos para proyectos 
6. Marco institucional. Creación de la 

Comisión Mixta 
7. Funciones de la Comisión Mixta 
8. Excepciones de carácter general 
9. Acuerdos anteriores 

10. Ámbito territorial 
11. Consideración y anexos 
12. Entrada en vigor y Prórroga 
13. Idiomas 
Anexo 1: Consideraciones generales de la 
Comisión Mixta 
Anexo 2: Declaración de la CEE sobre el SGP 

Preámbulo 
o herencia cultural 
o reforzar relación bilateral (liberalización 

de pagos, intensificación del diálogo político) 
o adhesión a principios democráticos y 
derechos humanos 
o mecanismos multilaterales 

Título I: naturaleza y ámbito de aplicación 
l. Fundamentos del Acuerdo ' 
2. Naturaleza y ámbito de aplicación 

Título 11: diálogo político 
3. Declaración conjunta 

Título III: comercio 
4. Objetivos 
5. Comercio de bienes' 
6. Comercio de servicios 
7. Decisiones Consejo Conjunto 

Título IV: movimientos de capitales y pagos 
8. Movimientos de capitales y pagos 

liberalización 
9. Calendario y medidas 

Título V: contratación pública, competencia, 
propiedad intelectual y demás disposiciones 
1 O. Contratación pública 1 

11. Competencia' 
12. Propiedad intelectual, industrial y 

comerciaJI 
Título VI: cooperación 
13. Diálogo sobre cooperación y asuntos 

económicos 

Preámbulo 
o ampliación y di versificación comercial 
o incremento de la cooperación 
o respeto de los derechos humanos 
o protección del ambiente 

l . Impulso a las relaciones y cooperación 
Capítulo I 

2. Cooperación económica: objelivos, ámbitos 
y actividades 

3. Cooperación entre instituciones 
financieras 

4. Promover acuerdos sobre doble 
tributación 

5. Cooperación industrial 
6. Inversiones. Desarrollo de clima 

favorable 
7. Realización de coinversiones 
8. Desarrollo tecnológico y propiedad 

intelectual 
9. Protección DPI (derechos de propiedad 

intelectual) 
1 O. Cooperación en materia de normas 
Capítulo II 
11. Cooperación comercial 
12. Expansión del comercio 
13. Intercambio de información 
14. Consultas 
15. Cooperación en materia antidumping 
16. Favorecer cooperación entre operadores 
17. Apoyo acciones empresariales 
18. Importación temporal 
Capítulo III 
19. Cooperación científica y técnica 
20. Sectores de interés mutuo 
21. Investigación conjunta 
22. Procedimientos de cooperación 

1997 

14. Cooperación industrial 
15. Fomento de las inversiones 
16. Servicios financieros 
17. Cooperación en el sector de las PYME 
18. Reglamentos técnicos y evaluación 

de la conformidad 
19. Cooperación aduanera 
20. Sociedad de la información 
21. Cooperación en el sector agropecuario 
22. Cooperación en el sector minero 
23. Cooperación en el sector de la energía 
24. Cooperación en el sector de los transportes 
25. Cooperación en el sector del turismo 
26. Cooperación en el ámbito de las estadísticas 
27. Administración pública 
28. Lucha contra las drogas, lavado de dinero 

y control de precursores químicos 
29. Cooperación científica y tecnológica 
30. Cooperación en materia de formación 

y educación 
31. Cooperación cultural 
32. Cooperación en el sector audiovisual 
33 . Cooperación en materia de información 

y comunicación 
34. Cooperación en materia de ambiente 

y recursos naturales 
35 . Cooperación en el sector pesquero 
36. Cooperación en asuntos sociales 

y para la superación de la pobreza 
37. Cooperación regional 

1991 
Capítulo IV: otros ámbitos 
23. Sector agropecuario y rural 
24. Cooperac ión pesquera 
25 . Cooperación en sector minero 
26. Cooperación en el campo de tecnologías 

de la información y comunicaciones 
27. Cooperación en materia de transportes 
28 . Cooperación en salud pública 
29. Cooperación en la lucha contra la droga 
30. Cooperación en materia energética 
31. Cooperación en el ámbito del ambiente 
32. Cooperación en materia de turi smo 
33. Cooperación en materia social 

y de planificación para el desarrollo 
34. Cooperación en el ámbito de la 

administración pública 
35 . Cooperación en materia de información, 

comunicación y cultura 
36. Capacitación 
37. Cooperación regional 
38 . Medios para la realización de la 

cooperación 
Capítulo V 
39. Comisión Mixta 
Capítulo VI 
40. Otros acuerdos 
41. Aplicación territorial 
Anexos 
42. Anexos que forman parte 
43 . Entrada en vigor 
44. Textos válidos 
45. Cláusula evolutiva 
Anexo I 
Régimen de perfeccionamiento pasivo 
Anexo II 
Declaración sobre el SGP 

38. Cooperación en materia de refugiados 
39. Cooperación sobre derechos humanos 

y democracia 
40. Cooperación en materia de protección 

al consumidor 
41. Cooperación en materia de protección de datos 
42. Salud 
43. Cláusula evolutiva 
44. Medidas para la cooperación 
Título VII: marco institucional 
45 . Consejo Conjunto (CC) 1 

46. Miembros del ce' 
47. Decisiones del CC 1 

48 . Comité Conjunto ' 
49. Otros comités especiales ' 
50. Solución de controversias ' 
Título VIII: disposiciones finales 
51 . Protección de datos 
52. Cláusula de seguridad nacionaJI 
53. Inclusión declaraciones 
54. Disposiciones finales 
55 . Definición de las partes 
56. Aplicación territoriaJI 
57. Duración 1 

58. Cumplimiento de obligaciones' 
59. Texto auténtico ' 
60. Entrada en vigor' 
Acta final 

Declaración conjunta de la Unión Europea y 
México sobre diálogo político 

• 

• 
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Otras declaraciones conjuntas: 
• diálogo parlamentario 
• interpretación 

del artículo 4 

1997 (continuación) 

• artículo 24.3 
• artículo 35 
declaración de la Unión Europea sobre el 

artículo 11 

Declaración sobre propiedad 
intelectual , industrial y comercial 

Declaración de México sobre 
el artículo 1 
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l. Se incorporaron total o parcialmente al Acuerdo interino sobre comercio y cuestiones relacionadas con el comercio. Éste consta de 18 artículos que siguen el orden de los 
señalados a excepción de un artículo 2 que indica el objetivo de "establecer un marco para el fomento del desarrollo de los intercambios de bienes". Aparte de esta correspondencia 
debe señalarse que en algunos casos se requirieron adaptaciones que no afectan en lo esencial a los textos. 

A N E X o 2 

EL TLCAN v EL ACUERDO DE LA UNióN EuROPEA coN EL MERcosuR 

•••••••••••••••••••••••••••••••••••••••••••••••••••••••••••••••••• 
TLCAN 

Preámbulo 
• Desarrollo del comercio 
• Creación de mercado 
• Empleo 
• Protección medioambiental 
• Protección de los derechos de los trabajadores 

Parte I: generalidades 
l. Objetivos 
2. Definiciones generales 

Parte II: comercio de mercancías 
3. Trato nacional y acceso al mercado 

• Sector automovilístico 
• Textiles y vestido 

4. Normas de origen 
5. Procedimientos aduaneros 
6. Energía 
7. Agricultura 

• Acceso a mercados 
• Medidas sanitarias y fitosanitarias 

8. Acciones de salvaguardia (emergencia) 
Parte III: barreras técnicas 

9. Medidas relativas a normas técnicas 
Parte IV: compras públicas 
10. Compras públicas 
Parte V: inversiones, servicios y materias conexas 
11 . Inversiones 
12. Comercio transfronterizo de servicios 
13 . Telecomunicaciones 
14. Servicios financieros 
15 . Política de competencia, monopolios y empresas estatales 
16. Entradas temporales para personal de las empresas 
Parte VI: propiedad intelectual 
l 7. Propiedad intelectual 
Parte VII: cuestiones administrativas e institucionales 
18. Publicación, notificación y administración de normas 
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